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Las perlas que se fabrican con pesia de bojas de rosa, se 
llaman perleu de Turquía. ¡Pobres perlas de Turquía! Me 
hacen recordar que también se fabrican falsas en Venecia 

Hé aquf cdmo se fabrican estas perlas.
Luego que la materia está en fusión (esta materia se 

compone de sosa, potasa y arena muy Una), un obrero tem 
pía en el crisol laestrcmidad de un tubo de hierro de cinco 
pies de largo, llamado cara , y le lleva cargado de cierta 
cantidad de pasta, en medio de la que, con ayuda de un ins 
truniento, practica una larga abertura.

Un segundo obrero aplica contra ese agujero otra caña 
que tiene cristal en fusión, y los dos obreros se alejan uno 
de otro con gran rajiidcz. La pasta se estiende, y con 
cluye por no ser mas que un tubo agujereado de uno á otro 
lado, y mas 6 menos grueso s^ u u  la disiar.ci.'t que los obre 
ros han recorrido. Ames de que la materia se enfrie, se re 
pite la Operación con tubos sumamente estrechos, y de mas 
de cien ¡lics de largo, se ¡lartcn en ¡«dazos de dos pies, y se 
entregan eu seguida i  un obrero maigaritario; el que, con 
ayuda de un inslrumenio, divide la cana en pequeños j«da- 
citos. cuyo largo es igual al diámetro. Estos [ledazos caeu 
en un cubo lleno de polvo de carbón y de arcilla infusible 
que, introduciéndose en los agujeros de la perla, debe im 
¡ledir que se llenen, cuando para redondearlos y quitarlos 
los ángulos se los hace pasar segunda vez |>or la acción del 
fuego.

Para esta Operación, las perlas mezcladas cc« cierta can 
lidad de arena tina destinada á impedir que se reúnan por 
la fusión, están colocadas en un cilindro de hierro bermeti 
camente cerrado. Con ayuda de un manubrio se las da 
vueltas sobre el fuego, hasta que el recipiente enrojece 
Lut^o no hay mas que lavar las perlas, y colocarlas según 
su tamaño.

Se dice que pera ser bonita es preciso sufrir mucho. 
Bien ves lo que sufren las perlas de Venecia.

—Üiine, pe(|uefla jicría, ¿no lienes conocimientos 6 amis­
tades con algunas (lerlas celestes? esclamd la reina.

—Sí tal, he estado muy unida con la ¡«ría de Julio César. 
Perla que, aunque notable, es menos célebre por su belleza 
que por sus aventuras. César pagó por ella un millón, y se 
la díó á una ilustre romana llamada Skatiua, la que aceptó 
el don iiB|ierial. y en seguida hizo llamar i  un célebre obre­
ro y le ordenó colocase esta perla en el ¡loino de oro de uu 
inacbcte, que Servilla, á su vez, ofreció al glorioso vence­
dor de los galos.

Julio_César lomó el machete, le rompió, y dando el te­
soro á la bella romana, guardó entre sus manos la hoja, es- 
clamando: «Para los bomb[«s no hay mas que dos adornos; 
el hierro, y el amor de una mujer.» .

Hecouocido también una perla de Panamá, que se ofre- 
cid á Felipe 11 en l bT9. Era casi tan grande como un huevo 
de pichón, pero desgraciadamente su forma no correspondía 
i  su tamaño.

Un diamante, á quien he tratado mucho, me dijo que 
había estado casado largo tiempo cou una jterla sin igual 
que encontró en la córte deJ sebah de Persia, y que se esti­
maba en millón y medio.

Es posible, pero este diamante mentía á menudo, y des­
graciadamente también fui yo víctima de sus mentiras.

Se cuenta que el papa León X compró á uu joyero vene­
ciano una maravillosa perla en trescientos cincuenta mil 
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francos: será verdad, pero León X era generoso, y algunos 
Joyeros no tienen gran conciencia.

He oido hablar también de la perla que el emperador 
Rodolfo II había hecho colocar en su im|>erial corona. Pesa­
ba, dicen, cincuenta BABATs: esto seria hermoso si fuera 
verdad, pero es preciso convenir que es un absurdo, porque 
un peso semejante sujione una perla gruesa como un |)uño, 
y no hay ostra capaz de contener una perla de tul tamaño.

Era hermosa, y la he visto por mi misma, la que un 
gentil-hombre genovés ofreció á Luis XIV; no tenia mas 
que un defecto, y era parecerse al busto de un hombre.

La mas bella |«rla del mundo, se encuentra, según di­
cen. en el museo de Zozima, en Moscow; tiene por nombre 
Peregaino, y es, según aseguran, una maravilla; lástima
que tenga un trabajo.....

A estas palabras, sonriendo la reina, csclamó:
—Me parece que ¡«ra una perla eres bastante murmura­

dora y maldiciente. Admiro cómo has hecho el proceso de 
tus ilustres camaradas.

—¡Qué quieres! cada uno tiene sus defectos, soy maldi­
ciente, según dices, y esto no prueba mas que una cosa; y 
es, íiue las perlas tienen algo de mujeres.

Pero el día coinenraba á penetrar ¡nr las ventanas del 
palacio real.

La reioa colocó la ¡lerla. que no podía tenerse de sueño, 
en un pequeño y elegante estuche de oro, y la itrometió un 
sitio digno de ella en medio de su corona.

—Gracias, resjiondió la ))erla, gracias por tal honor; pero 
hace tres mil anos corro de palacio en palacio, y me colocan 
sobre las coronas de las reinas y en los cetros de los reyes. 
Estoy cansada de tantas grandezas, y de buena gana cam­
biaría tanta gloria por un poco de descanso. ¿Quien será la 
caritativa persona que roe de un poco de agua y un poco de 
libertad? ¿Quién me volverá al Océano. mi patria querida? 

La reina tosió, é hizo que nada entendía.
Después no se oyó mas que un suspiro de la perla, que 

murmuró:
—Seguiré siendo prisionera de una corona. ¡Toda reina 

es mujer!! ¡Toda mujer es coqueta!....
¡¡Pobres perlas!!.,.

Pitre-Chetaukb.

LA ISLA DE MARKEN.

(roete UOLiSDA.)

La isla de Marken, situada en frente de Mwmikcndam en 
Zuyderze formaba ¡«rte del continente hasta fines del 

siglo Xlll en que las aguas lograron separarla. Antes era 
una de¡«Ddeneia de un convento de la Frísia. Hoy sus 
900 ó 1,000 habitantes, divididos en ocho ó diez pe­
queños grupos, viven con lo que les produce la pesca de 
las platijas, de las' anchoas y de los arenques; añadiendo á 
esto los productos de su suelo 6 sean el heno y los juncos. 
La aldea principal se llama «El Burgo de la Iglesia.» En la 
escuela de la isla se reúnen ?00 niños de amtws sexos, i  los 
que seles enseña lectura, escritura, aritmética, historia na­
cional y geografía, pues alK como en el resto de Holanda,
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serla una vergüenza horrible para el mas pobre de sus ha­
bitantes no ser instruido. Se admirarían nmchooirdecir que 
la insiTUCcinn vuelve i  los hombres orgullosos, les separa 
de las profesiones manuales y les proporciona el deseo 
de salir de sus pueblos; sobre todo que no se tiene tiempo

de leer cuando es preciso trabajar continuamente para vivir. 
Estas increíbles paradojas serian en esta isla complela- 
meiitó desmentidas, y espirarían en los labios del viajero 
que osara repetirlas delante de los buenos habitantes de Mar- 
ken, hombres laboriosos, trabajadores y de tan buena con-
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duela, los que por olrai>arte no conocen la miseria, gracias 
i  sus virtudes, y que en general llegan sin enfermedades 
graves á una edad muy avanzada.

Ei vestido de los hombres se compone de una especie de 
camisa de paño, una corbata que termina en dos borlas, 
pantalón corto ancho y que forma grandes pliegues, me­
dias de lana negra y zuecos. Las mujeres llevan una cha­

quetilla de paño, adornada con dibujos por delante, y de 
color rojo ó negro por la espalda; su zagalejo es de color 
azul turquí y la forma de su gorra es muy parecida á la de 
una mitra. Su [«inido lo constituye unos grandes rizos. 
Los dias de fiesta sus trajes son mas ricos y están adornados 
de botones y broches de piala.
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